
C on más de noventa años encima, el 18 
de diciembre falleció el editor Fran-
cisco Porrúa. La suya fue una vida 
sobradamente creativa y deliberada-

mente discreta, con aportaciones duraderas 
tanto para las letras en español como para el 
arribo a nuestra lengua de los maestros de al 
menos dos géneros literarios: la ciencia fi cción 
y la fantasía. Fiel a su credo de que el editor 
“debe ser anónimo”, estuvo alejado de los re-
fl ectores pero su impronta perdura entre los 
lectores que hoy se asoman, por ejemplo, a las 
obras mayores de Julio Cortázar y Gabriel 
García Márquez o se convencen de transitar 
de la pantalla cinematográfi ca hacia los volú-
menes en que yace la mitología tolkieniana.

A unque nació en Galicia, en 1922, 
Porrúa se crió en la Patagonia ar-
gentina, pues cuando él tenía ape-
nas dos años sus padres se instala-

ron en Comodoro Rivadavia, ciudad costera 
que por entonces fue escenario del auge petro-
lífero en Argentina. Mientras estudiaba fi loso-
fía en Buenos Aires, Paco — así lo llamaban to-
dos — se acercó al mundo editorial como co-
rrector y redactor, pero pronto dio sus prime-
ros pasos como dictaminador, es decir como 
consejero externo que lee originales y reco-
mienda su publicación o lo contrario. En “Paco 
Porrúa. Agente secreto, gran editor”, un ensa-
yo incluido en El optimismo de la voluntad. Ex-
periencias editoriales en América Latina (fce, 
2009), Jorge Herralde recuerda que el gerente 
de Sudamericana, Antonio López Llausàs, re-
conocía no publicar nada en los años cincuen-
ta sin la aprobación de un “lector secreto”, que 
no era otro que el treintañero Porrúa. En 1962 
se convertiría en gerente editorial de esa casa; 
durante la década en que la encabezó, Suda-
mericana puso en circulación Rayuela (1963) y 
Cien años de soledad (1967).

S e sabe bien que Porrúa fue uno de los 
primeros convencidos de la calidad 
literaria de Cortázar, pues aunque 
Bestiario había sido un fracaso co-

mercial para Sudamericana el editor se empe-
ñó en publicar otro volumen de relatos, Las ar-
mas secretas, y poco después la novela prota-
gonizada por Horacio Oliveira. También se co-
noce el estímulo, anímico y pecuniario, que 
dio al obsesivo García Márquez cuando éste 
estaba inventando Macondo y cómo esa apues-
ta rebasó por mucho sus optimistas previsio-
nes: con los 8 mil ejemplares de la primera im-
presión, tiraje inusual para un autor poco co-
nocido, Porrúa expresaba su confi anza en 
cómo recibirían los lectores a la familia Buen-
día, pero desde las primeras semanas esa can-
tidad se reveló como felizmente insufi ciente.

T al vez se perciba mejor su talento edi-
torial si dirigimos nuestra atención a 
lo que logró con Minotauro, sello que 
en este 2015 cumple 60 años de acti-

vidad. Recordaba Porrúa que su interés por la 
ciencia fi cción — para Borges, ese apelativo es 
un “monstruo verbal” — le vino de leer en los 
años cincuenta un artículo en Les Temps Mo-
dernes, la revista dirigida por Jean-Paul Sar-
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como él mismo explicó en una 
temprana compilación de 1971: 
“me atrevería a afirmar que nin-
guno de los problemas que fueron 
objeto de mis escritos ha sido 
resuelto y que, en consecuencia, 
mis artículos conservan una ac-
tualidad y una vigencia plenas”. 
Casi medio siglo después, ya que-
dará de los nuevos lectores diluci-
dar qué tantos de esos problemas 
hallaron solución entretanto —  y 
aún en ese caso los escritos revis-
ten ya interés histórico  —, pero 
con sólo mirar algunos de los ejes 
temáticos de los textos —  la liber-
tad de prensa, la “alquimia electo-
ral”, el presidencialismo inflexi-
ble, los movimientos sociales, la 
distribución de la riqueza  — se 
antoja que don Daniel todavía 
tiene mucho que explicarnos so-
bre la realidad nacional.

El volumen que ahora presen-
tamos consigna los escritos de 
opinión y reflexión que Cosío 
Villegas publicó en Excélsior des-
de 1968 y hasta su muerte, en 
1976, entre los que además se in-
cluyen los aparecidos en la revista 
Plural a partir de 1971. Para aca-
bar de comprender el pensamien-
to político y el aporte de este crea-
dor de instituciones y de concien-
cia pública, complementan este 
lanzamiento dos libros acerca de 
su actividad que hace unas déca-
das publicamos y cuya distribu-
ción hemos revitalizado: Daniel 
Cosío Villegas: imprenta y vida 
pública, de Gabriel Zaid, y Daniel 
Cosío Villegas, el historiador libe-
ral, compilado por Enrique 
Krauze.
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tener en esta cultura, comprender 
cómo las lecciones extraídas de 
esa fuente pueden a su vez volver-
se parte cabal de las ideas del uni-
verso que las despertó”.

Como una aportación impres-
cindible para la comprensión del 
universo paciano, Philippe Ollé-
Laprune y Fabienne Bradu —  sin 
duda dos de los más relevantes 
afianzadores del vínculo cultural 
entre México y Francia  — ofrecen 
en su investigación numerosos 
testimonios y discursos, además 
de una suerte de diccionario y una 
cronología, orientados a destacar 
tanto los momentos clave de la 
relación de Paz con el país de Vol-
taire como la recepción que en él 
tuvo su obra.
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D A N I E L  C O S Í O  V I L L E G A S

Además de su actividad como eco-
nomista, historiador, ensayista, 
editor, diplomático y profesor, 
Cosío Villegas sumó a sus vertien-
tes intelectuales la actividad pe-
riodística. A partir de los tiempos 
del movimiento estudiantil de 
1968 — ya con setenta años de edad 
cumplidos — colaboró como articu-
lista en el Excélsior, donde publicó 
numerosos análisis y reflexiones 
sobre los problemas de su tiempo, 
coyunturales, si se quiere, pero de 
enorme interés hoy en día, pues 

UNA PATRIA 
SIN PASAPORTE
Octavio Paz y Francia

P H I L I P P E  O L L É - L A P R U N E 

Y  F A B I E N N E  B R A D U 

( C O M P S . )

Entre los muchos países y culturas 
con los que Paz trabó contacto, su 
relación con Francia fue particu-
larmente honda y fecunda. Al 
recibir el premio Tocqueville en 
1989, tal como ya había atestigua-
do desde su llegada inicial al país 
galo en tiempos de la posguerra, 
reiteró que la literatura francesa 
era su segunda patria intelectual. 
Desde su paso por un colegio fran-
cés y la temprana lectura de Du-
mas, el descubrimiento infantil de 
los grabados visigodos, y más tar-
de la fascinación por la Revolu-
ción francesa, su residencia en 
París como empleado de la emba-
jada mexicana, el hallazgo amoro-
so en la rue Montalambert, lo 
mismo que su asimilación de la 
influencia del surrealismo y sus 
encuentros con escritores y pen-
sadores como Serge, Péret, Sartre, 
Camus, Cioran, Caillois, Michaux, 
en efecto la biografía y el itinera-
rio intelectual de Paz estuvieron 
ligados a aquella nación como a 
ninguna otra. “Los cuestiona-
mientos que suscita un lazo de 
tamaña riqueza — dicen los com-
piladores en su prólogo — invitan 
a examinar en profundidad las 
creaciones del escritor y a leer las 
huellas dejadas por esta influen-
cia en sus palabras. Y en contra-
partida, también cabe calcular el 
peso real que sus libros pueden 
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CUENTOS POPULARES 
MEXICANOS

F A B I O  M O R Á B I T O 

( C O M P I L A C I Ó N 

Y  A D A P T A C I Ó N ) 

En las páginas iniciales del volu-
men, Morábito hace suyo el senci-
llo argumento de Italo Calvino al 
recopilar los Cuentos populares 
italianos: no tuvimos unos herma-
nos Grimm que consignaran en 
papel la tradición oral. Salvo por 
algunos compendios, circunscritos 
a una región o una etnia específi-
cos y realizados con criterios an-
tropológicos antes que literarios 
— y en los que no se aprecia siquie-
ra una diferenciación nítida entre 
los mitos y leyendas y los que son 
propiamente cuentos — la rica y 
exuberante imaginación narrativa 
de nuestro país ha echado en falta 
un corpus que contribuya a su pre-
servación y su difusión. Morábito 
ha emprendido esa labor resuelta-
mente. Ha abrevado de los esfuer-
zos previos y ha llevado a cabo su 
propia investigación para reunir 
125 relatos representativos, proce-
dentes de prácticamente todos los 
rincones de nuestro país. Su tarea, 
sin embargo, no se ha limitado a la 
compilación; consciente desde 
fases iniciales del proyecto de que 
tal vez el resultado recibiría críti-
cas de antropólogos y folcloristas, 
tiene en claro las diferencias entre 
la escritura y la oralidad — que 
echa mano de recursos no verbales 
y es siempre cambiante, pero tam-
bién con numerosas redundancias 
y vicios que obstaculizan una lec-
tura placentera — y ha buscado 
alejarse de lo meramente docu-
mental y valerse de su pericia 
como narrador para recrear los 
cuentos, conservando los matices 
y la expresividad de las etnias que 
los originaron, y producir así ver-
siones que permitan una lectura 
ágil y emocionante para el público 
no especializado, integrado éste 
por niños o por adultos. Para 
acompañar los relatos, por otra 
parte, se ha invitado a ocho ilus-
tradores mexicanos a enriquecer 
la edición con sus interpretaciones 
gráficas de los relatos.

Ilustraciones de Abraham Balcázar, Israel 

Barrón, Manuel Monroy, Juan Palomino, 

Ricardo Peláez, Isidro R. Esquivel, Santiago 

Solís y Fabricio Vanden Broeck 
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MÉXICO EN SUR. 1931-1951

G E R A R D O  V I L L A D E L Á N G E L 

V I Ñ A S  ( E D . ) 

“Cuando Argentina y México es-
tán juntos, Latinoamérica se 
abraza, se funde y avanza.” Estas 
palabras de Alfonso Reyes — escri-
tas sobre un mapa imaginario en 
el que la península de Yucatán 
parecía estar a punto de tocar la 
Patagonia — recibieron en diciem-
bre pasado a los visitantes de la 
xxix Feria Internacional del Li-
bro de Guadalajara, dedicada por 
segunda ocasión al país austral. 
Juego de espejos; diferencias y 
semejanzas; miradas que se mi-
ran mirarse. Y es así desde hace 
muchas décadas. A partir de su 
fundación en 1931, las páginas de 
la legendaria revista Sur de Bue-
nos Aires, puesta en marcha por 
Victoria Ocampo “en defensa de la 
inteligencia”, según reza la divisa 
de uno de sus monográficos mejor 
recordados, dirigieron en muchas 
ocasiones la mirada hacia el ex-
tremo septentrional del continen-
te lingüístico, o bien acogieron a 
las voces mexicanas más relevan-
tes de su tiempo. 

Del todo acorde con el espíritu 
panhispánico que animó la publi-
cación original, inscrito asimis-
mo en la razón de ser del fce, 
Gerardo Villadelángel, tras la 
revisión acuciosa de 216 números, 
compendia en México en Sur. 
1931-1951 un centenar de artículos 
con los que nuestro país se valió 
de ese puente excepcional para 
sumarse al canon intelectual del 
momento. Cortázar, Sábato, Gómez 
de la Serna y Henríquez Ureña 
figuran entre las firmas de argen-
tinos y extranjeros que se inscri-
ben en la antología que ahora pre-
sentamos, mientras que entre las 
nacionales aparecen las de Reyes, 
Paz, Cosío Villegas, Villaurrutia, 
Torres Bodet o Ramon Fernandez, 
por mencionar sólo un puñado.

“Más revista que libro — dice el 
antólogo — México en Sur. 1931-1951 
es un homenaje a la edición de una 
de las más perdurables y mejor 
razonadas iniciativas de la pala-
bra impresa en castellano”, home-
naje al que s e añade, tristemente, 
uno más, pues esta obra es tam-
bién la labor postrera del Vicente 
Leñero editor, quien con Roger 
Bartra y Villadelángel conforma-
ba hasta hace un mes el consejo 
editorial de La Jaula Abierta, el 
grupo que coeditó esta publica-
ción con el Fondo.
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LOS ELEMENTOS 
DEL ESTILO TIPOGRÁFICO 
(Versión 4.0)

R O B E R T  B R I N G H U R S T

Poner el pensamiento en pala-
bras, las palabras en letras, las 
letras en papel y el papel en libros, 
o también — en los últimos tiem-
pos — cifrarlo todo en ristras de 
unos y ceros que se manifiesten 
en pixeles. Pero hacerlo siempre en 
aras de la claridad, de la recta 
transmisión del pensamiento, y 
sin descuidar jamás el aspecto 
estético; por eso último es que la 
tipografía no es meramente una 
técnica, sino un auténtico arte, el 
de “dotar al lenguaje de una forma 
visual duradera”. Centrada en la 
tercera fase de esa cadena, la es-
critura con tipos ha evolucionado 
por muchos caminos paralelos en 
los casi cinco siglos que nos sepa-
ran de la revolución desencadena-
da por Gutenberg. Se han hecho, 
por tanto, literalmente miles de 
esfuerzos por codificar sus reglas 
y principios. El manual de Robert 
Bringhurst, lejos de sumarse a esa 
serie interminable, busca poner-
las a dialogar y sintetizarlas to-
das. En ese intento y a lo largo 
de los veinte años desde su publi-
cación original, su libro ha llega-
do a constituirse como la “la biblia 
de los tipógrafos” para la tradición 
occidental contemporánea.

Como la obra lo exige —  pues 
desde luego un libro de esta natu-
raleza debe predicar con el ejem-
plo  —, un grupo conformado por 
algunos de los editores y tipógra-
fos más relevantes de nuestro 
contexto ha preparado la edición 
en español con un cuidado extre-
mo en todos los aspectos que la 
conforman. El volumen cierra con 
varios apéndices: uno que presen-
ta los caracteres más utilizados en 
la práctica, otro que describe le-
tras y signos, un glosario tipográ-
fico y dos listas comentadas de 
diseñadores de tipos y fundicio-
nes tipográficas. La versión 4.0, 
preparada para festejar los veinte 
años de la publicación del libro, 
además de una revisión meticulo-
sa incluye reglas adicionales, con-
sideraciones en torno a los nuevos 
métodos de composición informá-
tica, diagramas explicativos y, por 
primera vez, fotografías que ilus-
tran algunos conceptos.

Traducción de Márgara Averbach 

y Cristóbal Henestrosa

libros sobre libros

2ª ed. 2014; 472 pp

978 968 16 8549 2

$ 320

tre, sobre ese género usualmente ningunea-
do; en esa nota se mencionada a Ray Bradbury, 
cuyas Crónicas marcianas, en traducción 
del propio Porrúa pero bajo el pseudónimo 
Francisco Abelenda — para Rodrigo Fresán 
“Bradbury suena mucho mejor en español 
que en inglés porque en español tenía un so-
cio silencioso” —, aparecieron en 1955 con un 
prólogo de Jorge Luis Borges y una colorida 
portada diseñada por Juan Esteban Fassio, 
uno de los más reconocidos exponentes de la 
patafísica en Argentina. En cada uno de los 
esbeltos volúmenes de Minotauro, cuyo for-
mato los volvía inmediatamente identifi ca-
bles, se veía la impecable construcción de un 
paquete editorial. El segundo título de la na-
ciente editorial fue Más que humano, del tam-
bién estadunidense Theodore Sturgeon, un 
estrujante relato sobre lo que puede lograrse 
uniendo las capacidades extraordinarias de 
un grupo de personajes individualmente 
monstruosos (lo que tal vez sea una inespera-
da metáfora para describir en qué consiste la 
actividad editorial).

P ero el autor que convirtió al sello de 
Porrúa en una presencia habitual en 
la biblioteca de millones de, sobre 
todo, jóvenes lectores fue J.�R.�R. Tol-

kien, por quien, sin embargo, el editor no pa-
recía sentir tanta devoción. Durante las déca-
das previas a un doble fenómeno — el de los 
devoradores de largas sagas en muchos volú-
menes, a lo Harry Potter, y el de las megapro-
ducciones cinematográfi cas, a lo Peter Jack-
son —, las peripecias de la Tierra Media fue-
ron de interés casi exclusivo de una enorme 
minoría de afi cionados a las narraciones épi-
cas y bucólicas, levemente infantiloides, a 
quienes la lucha del bien y del mal seguía 
pareciendo seductora y que disfrutaban la 
abundancia de personajes y el detalle de las 
descripciones, incluidos los mapas con que 
podían seguirse no sólo las andanzas de Fro-
do y Gollum sino también comprender las 
pormenorizadas batallas. A las muchas tribus 
inventadas por Tolkien se sumó la de sus fi e-
les lectores, que con religiosidad trazaban ge-
nealogías, citaban pasajes de El Silmarilion 
o recordaban diálogos entre elfos, enanos, 
árboles parlantes… Desde un plano más te-
rrenal, los varios millones de ejemplares 
vendidos en español contribuyeron a que Pla-
neta, de entre varios mastodontes interesa-
dos en comprarla, lograra hacerse de Mino-
tauro en 2001.

E l nombre de la casa editorial parece 
ajeno a los cohetes espaciales, las tie-
rras llenas de misterio, los seres 
irreales que pueblan el catálogo de 

Minotauro. Pero dudo de que la elección del 
hombre con cabeza taurina haya sido un mero 
capricho de Porrúa: si bien el bicho antropó-
fago que atormentaba a los atenienses perte-
nece a una estirpe literaria distante de los 
hobbits, los enredos distópicos de Anthony 
Burgess, las crónicas imaginarias del Marco 
Polo inventado por Italo Calvino o la aterra-
dora fauna de Ursula K. Le Guin, es posible 
imaginar un razonamiento que ponga todos 
estos relatos en un mismo saco: el de la litera-
tura no realista de alta calidad. Casi al fi nal 
de Fahrenheit 451, el encendido elogio del li-
bro que Bradbury escribió en 1953 y que Po-
rrúa puso en español, el antibombero Montag 
escucha al líder de los libros vivientes una 
nostálgica sentencia: “cuando teníamos los li-
bros a la mano, hace mucho tiempo, no utili-
zábamos lo que ellos nos daban”. El fabuloso 
animal que Paco Porrúa colocó en su labe-
rinto editorial quiso, y aún hoy quiere, dar-
nos mundos fi cticios que complementen éste 
en que nos movemos todos los días: los mitos 
de las islas del Mediterráneo vendrían a ser 
relatos de fantasía o ciencia fi cción avant la 
lettre; el fallecido editor sería entonces quien 
ofreció un hilo para unir lo antiguo con lo 
contemporáneo.

T O M Á S  G R A N A D O S  S A L I N A S

@tgranadosfce
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